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La microelección 
León Trahtemberg 

El excelente libro 
hool's out, de Lewis J. 

Perelman (Avon Books, 
NY; 1992), cuestiona to- 

do el sistema educativo 
norteamericano, su buro- 

ratización, centralismo, 
rigidez, ineficiencia, im- 

roductividad e irrele- 
Eancia. En una de sus te- 
51s innovadoras discute 

la ya frecuente recomen- 
dación del Banco Mun- 
dial de permitir que fa- 

milias usen los fondos 
públicos asignados a la 
educación en forma indi- 
vidualizada, a través de 

vouchers o cheques es- 
colares, para que cada 
uno elija libremente la 
escuela pública o privada 
en la que desea matricu- 
lar a su hijo, las que 
competirían entre sí para 
superarse, eliminando los 
frenos y la inercia del 
denso e improductivo 

aparato burocrático de la 
educación pública. 

Frente a esto, Perel- 
man sostiene que la sola 
elección de una escuela 
en lugar de otra haciendo 
uso de las fuerzas del 
mercado no garantiza 
que en ellas se ofrecerá 
una educación más com- 
petitiva y eficiente. 

Las evaluaciones com- 

parativas del rendimiento 
académico de los nortea- 

- manera de operar y en- 

mericanos que asisten a 
escuelas privadas y pú- 
blicas muestran que la 

señar en ambas es muy 
similar, pero que los 
alumnos de las escuelas 
privadas rinden mejor 
académicamente que los 
de las escuelas públicas 
porque gozan de un ma-' 
yor grado de autonomía 
y flexibilidad y porque 
proceden de familias con 
mayor nivel cultural y 
tecnológico, lo que tiene 

- horas de uso de máquina 

REFLEXION 

La elección que real- 
mente interesa es la que 
minuto a minuto podría 
realizar cada estudiante 
entre el amplio espectro 
de programas, servicios, 

productos y fuentes de 
conocimiento a los que 
pueden tener acceso to- 
dos los usuarios simple- 
mente a través de su 
computadora personal y 
una línea telefónica. 

En ese caso, imagi- 
nando el futuro, el subsi- 
dio individual o voucher 
que proporcionaría el 
Estado a los usuarios po- 
dría contener el equiva- 

- lente a una cuenta co- 

rriente de “bytes” o de 

que ver poco con la na- . — 
turaleza privada o públi- 
ca de la escuela. 

En otras palabras, en- 
fatizar la elección de la 
escuela (institución) no 
es lo mismo que enfati- 
zar la elección de las ac- 
tividades que interesan 
más a cada alumno 
(usuario individual), las 
cuales podrían obtenerse 
inclusive fuera de las es- 
cuelas, si la tecnología 
educativa se desarrolla 
convenientemente. ' 

—cua1 se podnan cansum11 
usando tarjetas plásticas 
individuales, similares a 
las tarjetas de crédito 
bancarias que permiten 
consumir los saldos que 
quedan en la cuenta de 

cada uno. 
El Estado depositaría 

mensual o anualmente el 
crédito por el uso gratui- 
to de estos servicios que 
le corresponde a cada in- 
“dividuo, lo cual podr13 
resultar mucho más 
equitativo y menos dis- 

- criminador que las otras 

[ fórmulas propuestas pa- 
ra Q1feren01ar la escuelz 

pr1vaáa¿ie la publma


